
-------··--.....,.---Tf~ .... r I z.o
Tom, uBarcelona 26 de agosto de f 8~O.

-- --r- - - .----'------------- - - - - -
Núm. 4~,

EL ALBUM.DE LAS FAIIILIAS.
PERIÓDICO SEMANALe

G r lltill á ioR s user-ít ores de l D LW TO D E BARCELONA , - U n n úmer o au c l t o un real.

rallo sepulcro de Ma¡rdale­
na enfrente de nosotros...

Los dos jóvenes dír igie ­
ron :í un mismo tiempo
una mirada A la tumba de
~I¡j gda le lla y parecieron to­
mar al -verl a un aumento
de resolución. Sin emnar- .
go , permanecieron silen-
ciosos. .

- Pues bir-n , conti nuó
el señal' de Avrigny, pues­
lo que teneis que hablar­
me , soy vuestro , os es­
cucho; hablad primero ,
Luisa

-Pero.... balbu ce ó Lui·
sa con aire embarazado.

.-Sí. comprendo, Luisa,
dijo Amall ry levantándose
vivamente, me retiro.

Luisa se rubor iz ó y pali­
deci ósucesivarnente , bal­
buceó algunas palabras de
excusa, pero no se esforzó
en d-i cner á Arnau ry, que
salud ó y salió drl cuarto
acom pa ñado de una mira
da afpctuosa de Avrigny.

-Ahora bien, Luisa, di­
jo Avrlgny, ya estarnos so­
I ,,~, hija iuia , hab la, di­
me , ¿'qué me quieres ?

- ;\li hur-n tio , dijo Lui­
, a ('fin los ojos bajos y voz
trérnu ln. muchas veces n.e
ha lll) l~ dicho que vuestros
ma- Hrd ienlPs deseos eran
vermr- unida :í un hon.bre
ql '!' yo e~ l l ll l a ~ e y me ama­
se nlllc\¡ o. ' Largo tiempo
I'p. \<lci lado ,largo tiempo
he cSl'e.ado; pero aI tin
he r-xpcrirneutado que hay
posiciones difíciles en que
una [oven sola se halla
muchas veces muv corn­
prometida, y he hecho una
eleccion , no a mbiciosa,
no brillante , pero que me
asegura al menos que seré
amada y que me hará ,fá-
ciles y consoladores mis
deberes de esposa: el hom­

bre .que mi razon ha designado, querido pa­
dre, y que vos conoceis iambien , continuó
Luisa con voz cada vez mas trémula, y diri­
giendo los ojos al sepulcro de Magdalena co­
mo para tomar nuevas fuerzas, es Felipe Au-
vray. .

El doctor había dejado hablar á Luisa sin
interru mpida, mirándola con ojos paterna­
les , y animando una benéfi ca sonrisa sus la­
bios entreabiertos y dispuestos á" hablar.

- IAuvray I ¿segun eso, Luisa, dijo después
de un instante de silencio, entré todos los que
te rodean, .Felipe Auvray es el único que ba
merecido tu eleccion ?

- Sí, tia mio, murmuró Luisa.
-Pero me parece , hija mia , replicó Avri-

gny, me parece que me has dicl.o veinte ve­
ces que no eran formal es á tus ojos las pre­
tensiones de ese j óven, y si la memoria no me
engaña creo que basta te has burlado de ese
pobre amante que perdia sutiempo.

- Mí" quel'iJus hijos , dijo á su sobrina y á '
, su'pupi ío , os esperaba con mucha impacien-
, cía. S. , ahora soy felizal "eros , y con la mas
dulce satísíaecíon os consagro todo este dia.
IAh 1 creedme, os amo mucho. Pero ¿ qué es
eso'! vuestrasfrentes se anublan ; ¿es porque
veis que vuestro auciano padre se muere '1

- j Oh 1no , todavía viviré is mucho tiempo,
exclamó Amaury, olvidando que hablaba á
un hombre difer ente de los demás ; yo vengo
por mi parte, añadi ó, á hablaros de cosas gra­
ves, y parece que Luisa viene con el mismo
objeto.

- Pues bien , aquí me teneís , mis buenos
amigos : contestó Avrigny, dejando su jovia li­
dad para tomar un aire de interés y de aten­
cion. Venid á sentaros á mi lado, tú, Luisa,
en este sillon , y tú , Amaury, en esta silla.
Dadme ahora vuestras manos : estamos bien
así los tres, ¿no es verdad? Con este tiempo
tan magnífico, este 'cielo tan puro, y ese ado-

Los dos j óvene s se 'deja ron deslizar de sus s illas ... . P ág, :130, col. 3 J.
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VII.
Una hora despu és, es de­

cir', á las-diez v media, lle­
gó Amaury á' cabalro de­
lante de la casa del señor
de Avl'igny: anduvo tan li·
gero sin. duda, porque te­
nua dar , con un paso mas
lento, tiempo á la W~lll' rO ­

sa resolucion que hahia to­
.mado para q lJ(' se enfriase
duran te pi camino.
--A l mismo nernpo 11111 ' él,

IIr~ó LIIl~ H en su to che y
se detuvo en la ¡¡n/'rla:

La j óven , rf'CllllllCipudo
á Amaury I'n el uue venia
á ofrecerla la malla para
ayudarla á hajar, no pllel U
contener un grito de ale­
gría, y IIU vivo rubor
reemplazó de repente la
palidezque cubr ía sus me­
jill as.

-- ¡ Sois vos, Amanry l
exclamé: pero, [Dios mlul
¿ por quéestais tan pálido ?
¿ estais herido?

-: No, Luisa , tranquili ..
zaos , dijo Amaurv: ni. yo
ni Felipe... •

Luisa no.le dejó acabar. '
-Pero ¿de dónde procede, qué signifi ca ese

aire sombrío ~

-Tengo que hacer una comunlcaclon im­
portante al señor de Avrigny.
, - ¡Ah! dijo Luisa suspirando, y yo tambien;

pero subamos, Amaury,mi tia nos espera. .
Subieron silenciosamente las escaleras, é

introd ucidos por José entraron en el cuarto
donde los esperaba Avrigny.

Cuando estuvieron en su presencia, cuando
el anciano besó á Luisa en la frente , y alargó
su man ó á Amaury, estos le vieron tan muda­
do, tan quebrantado y tan desconocido, que á
pesar suyo hicieron ambos un movimiento de
sorpresa y se dirigieron una mirada en que
podían leerse sus secretos temores; pero tan­
to como al verle se sinti eron inquietos y alli­
grdos , tan tranquilo les pareció el caballero
de AVl'ign y.

Los que quedaban en la vida estaban tristes;
el que iba á morir estaba alegre.
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-Así es la verdad, tia mio, pero ya he mu­
dado de parecer ; ese amor constante , aunque
sin esperanza, ese desinterés eterno , aunque
inferio r , al fi n me ha enternecido profunda ­
mente , y os lo repito... .. Luisa pronunció las
últimas palabras con voz algo mas firme que
la primern : estoy dispuesta á ser su esposa. .

- Está bien , Luisa , dijo AVI'igny, y puesto
que es una resolución irrevocable..

- Sí, padre mio, contestó Luisa prorumpien­
do en sollozos, es una resolucion irrevocable,

-En ese caso , hija mia , dijo k vl'igny, pasa
áeste cuarto: es men ester que oiga taruni en '
á Amau ry, que dice tiene que contiarme una
cosa: en seguida le llamaré y hablaremos,

y cogiendo Avrigny la hermosa cabeza de
la [ óveú-, toda bañada en lágrimas , entre sus

'dos manos , la aproximó l en tamente á sus la ,
bias é imprimió un beso en su fr ent e.

Cuando entró en el cuarto inmediato, llamó
á Amaury en voz alta . .

Amaury entró. .
-Ven, hijo mio , dijo Avrigny señalándole

el asiento que un instant e antes habla ocupa­
do á su lado, y. djme tú tambien tocio lo que
tengas' que decirme.

- Señor, dijo Amaury procurando hablar
'con voz firme, voy á deciros en dos palabras,
no lo qnq me ha traido á veros ; - 10 que lile
trae á vuestra casa es el deseo de aprovechar
este ún ico dia que nos concedeis en un mcs ;­
silla el asunto de que tengo que hablaros.

-Habla , hijo mio , habla , dijo Avrigny re­
conocieudo en la voz de AmallI'y 'los mismos
síntomas de turbacion que ya habia reconoci­
do en la de Luisa. Habla , te escucho con toda
mi a lma:

- Sefi or, continuó Amaury haciendo un nue­
vo esfuerzo para apar ecer frio , á pesar de mi
ju ventud hab éis querido que os reemplace
cerca de Luisa, me habeis nombrado en fi n
su segundo tutor.

- Sí, porque veia en tí una amistad de her­
mano para con ella.

-Tarnbien me invitasteis á que buscase en­
tre mis a migos algun jóven noble y rico que
fuese digno de ella. '

-Es verdad. .
-Pues bien, señor, continuód iciendo Amau-

ry,; .despues de haber' pensado madurament e
en el hombre que conven ía á Luisa por. su
nombre y por su riqueza, acabo de pedir la
mano de vuestra 'sobrina para....

Amaury se detuvo casi sin aliento.
-¿ Para quién '1 preguntó Avrigny mientras

Amaury se atirmaba en su resolucion , diri­
gieudo una larga mirada bácia el cementerio.

-l'ara el vizconde Haoul de Mcngis, dijo
AlIlaury.

- Está bien, dijo Avrigny, la pl'Oposicion es
gl:ave y merece tomal'se en cOlJslderacion. .

VOlViéndose en seguida, gritó: j Luisa! Esta
abrió tímidam eute la pueC1a . '

- Ven acá , hija mia, dijo Avrigny alargán­
dole ulla mano, mientr as que' con la otra obli­
gaba á AmaUl:y á permanecer en su asiento,
ven y siéntate aquí. Ahora dame lu mano,
Amaur'y me ha dado la suya.

LUIsa ohedeció.
Avrigny miró á ambos , algun tiempo muo

dos y trémulos, con gran tel'llura, despues
los abr azó apr oximando sus frentes.

_- ~'eueis un corazon generoso, y me alegro
de lo que pasa.

.- Pero l qué sucede ? pregnntó tembland o
Luisa. •

,- Sucede que Amaury te ama, y que tú amas
á Amaur'y. · .
. Los dos lanzaron un grito de sorprl'sa, y qui-

s ieron levantarse. .
-¡Tio 'mio! dijo Luisa. .
- ¡Seño¿' ! exclamó Amaury.
-Uejad hablar al padre, al anciano, al mo-

ribund o, contestó Avrigny con ulla solemni­
dad singular; no me interrumpais, y ya que
eslamos los tres reunidos, como hace nueve
n;e~es, en el momenlO en que Magdalena aca­
baoa de espirar, dejadme que os trace la his­
tOIia de vuestros corazones en-esos nueve me­
'ses. He leido lo que habeis escrilo , Amaury;
he oido lo que has dicho, Luisa. Os .he obser-

, vado ~ estudiado bien á los dos en mi soledad,
y despues de la vida .agitada que Dios me ha
dado, cono~co no solamente las enfermedades
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que son Ios dolores 'del cuerpo , sino tambi en
las pasion es qu e son los sufrimientos del al­
ma ; así que, Os repito, y esta es una felicidad
por la cual os felicito, que os aruaís , hijos
mios, y ~ i todavía lo dud áis, voy á PI'O l1HI'oslo
a hora ruismo.; ,

Los dos jóvenes permanecieron como petri­
ficados ; el señor de Avr igny continuó:
_- Amaul'y, teneis un coraz ón muy noble, y
un alm a leal y sin cer a. Despues de la muerte
de mi hija est a bais tl r rnemente resuelto á sui­
cidaros, y cuando march asteis, concebisteis la
esperanza-de morir. En vuestras primeras cal':,
tas se traslu cía un profundo hastío de la exis­
tencia. Nada mi ra bais sino dentro de vos nu s­
mo , no fij abais la atenci ón en lo que os ro ­
deaba, y despu es , poco á p,oco. los objetus ex­
teriores han acabado por iru er esaros : el don
de admirar , el entusiasmo que tiene rai
ces tan -vitales eu las al mas de veinte años,
han principiado á renacer y reverdecer en
vuestro pecho. Entonces os cansasteis dI' vues
tra soledad, y habeis pensado en el porvenir' ;
vuestra natur aleza tierna ha llamado vaga
mente y sin apercibiros de ello, al amor; y
como sois de esos hombres en quienes los re­
cuerdos ejercen un poder sin lrmites , la prl ­
mera fi gura que se os na aparecido entre sue­
ños ha sido la de una amiga de vuestra infan­
cia Precisamente la voz de esta amiga era la
única que llegó hasta vos duran teel destierro,

. y corno las palabras que decía eran dulces y
seducroras , os dejasteis arrastra r VOl' vuestr as
secretas esperanzas : vulvisteis á Parts , á ese
mundo , con el cual cre íais hace llueve meses
haber roto para siempre, Allí os embriagas ­
teis con la presencia de la que era para vos el
universo , y excitado por los celos . animado
por la resistencia que os oponíais á vos mis­
mo, ilumina do por' algun acontecimienlo fur­
t úito que tal vez en e; momento en que ni si
quiera lo sospechabais , ha alumbrado vues­
tros propios sentimientos , habeis leido con es­
panto en vuestro propio corazou , y aterrado
por vuestra debilidad , convencido de que si
continua bais luchuudo sucumbiriaís en la lu­
cha, habeis tomado un parti cular' extremo,
una resolucion desesperada, habeis, venido á
pedirme la mano de Luisa para el vizconde
Raoul de Mengis.

-¿ Mi mano para Raoul de Mengis? excla­
mó Luisa.

-Sí, para Ilaoul de Mengis , que sabiais que
ella no amaba; con la vaga esperanza, lal ve7"
de que en el momento en que propusiera este
casamiento, habia de cunfesar que os amaba.

Amaury cubl'ió su rostro con sus dos manos,
y lanzó un gemido. , .

-Me parece, contllluó AVl'lgny, que he he"
cho perfectamente la autopsia de vuestro co­
razon, y el análisis de vuestros sentimientos.
EÍlvaneceos, AIII3ury, porque esos sentimien­
tos son los de unjóven homado, y vuestl'o co­
razon es el de un leal caballero. .
. -j Oh 1 i padre mio, padre m~o I exclamó
Amaury, en vano tratar íamos de ocultar'os al­
guna cosa ; nada se os escapa, vuestr'o corazon
sondea Jos mas secretos pliegues del alma. .

- Por lo que hace á tí , LUIsa mia, continuó
Ávrigny, volviéndose á la jóven, por lo que
hace á tí , es otra cosa, amas á -Amaury desde
que le conocb te.

Luisa tembló y ocultó su frente ruborizada
contra el pecho de Avrigny.

-No hay por qué negarl o, hija mia, conti­
nuó; ese amor oculto ha sido siempre dema­
siado sublime y generoso para que.te avergüen­
ces de él. Tú has sufrido mucho, j pobre cora­
zon! Celosa é indignada contra tí misma por
tus celos, hallando una tortura y un remordi­
miento en lo que hay de mas santo en el mun­
do, un virªinal amor, i ay I mucho has sufri-.
do, y sin un testigo de tu pena, sin un confi­
dente de tus'lágrimas, sin un sosten d~ tu de­
bilidad que te animase. j Grande, hermosa y
subl ime lIa sido tu conducta ! Una persona,
sin embargo ', contemplaba y admiraba til h,e­
róico silencio. Esta persona era tu anciano tlo,

, que al contemplarl e ha seutido con frecuencia
agolparse las lágr'imas á sus ojos ; que frecuen­
temente ha abierto sus brazos y los ha cerrado
sobre sí mismo suspirando ; y hasta cuando
Dios ha llamado á tu rival (Luisa hizo un mo­
Aimiento) á tu hermana 1 replicÓ 'Avrigny, te

reprendiste toda esperanza como un crimen.
Entre tanto Amaury padecia, veías su sufri­
mien to cun angustia , y no pudiste menos de
consolarle con todas tus fuerzas, y de hacerte,
aunque desde léjos, la her mana de caridad de
su espírltu enfermo ; despu és lo has. visto , y
entonces tu lu cha ha sido mas dolorosa y mas

' punzante que nunca ; en I1n. has conocido que
él tambien te amaba; y para resistir á esta úl­
tima prueba, pura permanece,' fl e] hasta el
cab? á tus grandes quimeras de abnegacion y
de fidelidad á los muertos, pierd es tu vida, la
das al, primero que llega , buscas á Felipe pa­
ra hUII' de Amaury ; y sin hacer feliz ál uno,
hieres morta lmente el coraz ón del otro, sin
hablar de tu propio corazon que tamb ien sa ­
cri fl cas, Ó mas bien que miras como sacr ifica­
do hace mucho tiempo.

Pero pOI' fortuna, continuó 'Avrignv, mirán­
dol os al ternativamente , por fortuna rne hallo
todavía entre vosotros dos para no permitir
que seais víctimas de vuestro engaño recipro­
co, para salvaros de vuestro doble error, para
gr i tares en fln , ¡OS amaisl .

Avrigny se detuvo un instant e mirando pri­
mero á Arnaury, sentado á su derecha, y des-

. pues á Luisa, sentad a á su izquierda , ambos
confu ndidos, pal'pila~t~s , con los ojos bajos y
no atre vi éndose a dlrI<Tlr sus miradas ni hácia
él ni hácia ellos mismos.

El doctor se sonrió y continuó diciendo con
una bondad y una efusion enteramente pater-
nales' .

- y' sin embargo, hijos mios, perman eceís
todav ía delant e de mí mudos y con la frente
inclinada, porque no sabéis si sois culpables y
criminales á 1lJ1,S ojos. ¡Ay! precisamente este
escr úpulo es el que os absuelve, este remordi­
miento es el que os jnstifica. No, no os aI're­
pintais de amar; no , no ofendeis á la muert a
venerada, cuya tumba vemos desde aqu í. En
el cielo , desde donde ahora .nos contempla,
desaparecen las bastard as pasiones y los mez­
quinos celos , y su perdon es mucho mas ab­
soluto y menos personal que el mio; porque
si es preciso decíroslo, Amaury, añadió el doc­
tor bajando la voz , si es preciso abriros el al­
m" del hombr~ 9ue acept áis por juez, no os
absuelvo tan fácilmente sino con una especie
de alegría vanidosa y de egoísmo avaro. Sí,
yo soy tan cul pable y menos puro que vos­
otros en decirme orgullosarnente, como lo ha­
go, que voy á ser el único en reunirme con mi
hija. Vírgen sobre la tierra y virgen en el cie­
lo, será de este modo mia y sabrá que yo la
amaba mejor..Confieso que no soy jIlstO, con­
tinuó Avrigny meneando la cabeza y hablan­
do consigo mismo, el padl'e es vil'jo ; el aman­
te es jóven. He recorrido una largil y dolorosa
existencia, y he llegado al tér'mino de mi viaje.

Vosotros respirais solamente desde ayer, es- ,
tais al princip io del camino , teneis en por've­
nir todo lo que yo he pasado, y en vuestra
edad nÜ'se muel'e de a mor ; se vive. Así que,
hijos mios, no tengais vergüen7a ni remordi­
miento; no lucheis contl'a vuestros intereses
ni ataqu eis vuestra natur aleza ; no os rebeleis
contra Dios, no os reprendais por vuestra ju­
ventud y vuestro poder de corazon. Basta:Jte
habeis luchado, bastant e habeis sufrido, y
bastante habeis expiado. Entregaos al porve­
nir, al amor, á la ,felicidad , y venid á mis
brazos, refugiaos contra mi cora·zon, para que
en nombre de Magdalena os abrace y os ben-

, diga. .
Los dos jóvenes se dejaron deslizar de sus

sillas y cayeron á los piés del anciano, que
puso sus dos manos en sus frentes inclinadas
levantando los ojos al cielo con una inefable
sonr'isa de alegría.
-l Luego es cierto que me amabais hacia

mucho tiempo, Luisa? preguntó Amaury.
-¿ Luego vuestro amor no era un sueño?

dijo Luisa. . . ,
- j Oh 1mirad mi alegría, exclamó él. f

-j Oh! mirad mis lágl'imas, balbuceó ella.
y durante algunos minutos solo se oyeron

palabras entrecortadas y las bendiciones que
pedia al cielo el que iba á morir para los que
debian vivir.

-Dejemos las emociones, qneridos hijos, di·
jo el doctor. Yo soy ahora completamente fe­
Iiz, puesto que voy á dejaros completamente
fel~ces. No perdamos tiempo; yo sobre todo,
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que tengo mas prisa que vosotros. Os casareis
este mes: no puedo ni quiero abandonar á
Ville de Auvray, pero enviaré al conde de
l\Ien~is todos los poderes y todas las dl sposi-:
clones necesarias. Nopenséismas que en vues­
tro amor. Solo os pido, Amaury, que dentro
de un mes, el 1." de agosto, me traigais á vues­
tra esposa, y me consagreís todo ese dia como
me eon sagrais el de hoy.

En este momen.to y cuando Amaury y Luisa
contestaban cubrie ndo de besos y de lágrimas
las manos del anciano, oyóse un gran ruido
en el vestíbulo, y se present ó el viejo José.
-l Qué es eso ? preguntó el señor de Avri­

gny, l quién viene á interrumpirnos?
- Señor, dijo José, es un jóven que acaba de

llegar en un fiacre, y se empeña en veros á la
fuerza: asegura que se trata de la felicidad de
la señorita Luisa: Pedro y Jacoho han podido
á duras penas contenerlo queria infringir la
consigna .-Pero.. . rniradle. '
- En efecto , en este mismo momento Felipe
Auvray entr ó muy sofocado . saludó al señor
de Avri~ny y á Luisa y alargó su mano á Amau-
ry. A nna señal se r eti r ó José. ,

- j Av 1 eres tú, mi querido Amaurv, dijo
Felipe, 'me alegro de que te navas anticipad o:
aSí podrás decir al conde 'de Mengis 'de nué
man era Felipe Auvray repara las calaveradas
qne tiene la desgracia de come ter.

Los dos jóvenes se miraron . á hurtadill as y
Felipe se adelantó con solemnidad hácia el
doctor.

- Señor , le dijo, os pido perdon por presen­
tarme con este traje sucio, y con este sombr e­
ro sin -copa : pero las circunstancias que me
conducen acu í son tan imp eriosas' , que no he
Querido perder un solo momento de tiempo.
Señor. itena o el honor de pediros la mano de
vuestra sobrina la señorita Luisa de Valgen-
~us~ .
• -,-y yo, caballero, respondió el doctor, ten ­

go el honor de corivtdaros á las bodas de la
señorita Luisa de Valgpncpuse con el señor
conde Amanr y de Leoville , las cuales se cele­
brarán dAI 25 al 30 de este mes,

Felipe lanzó un grito profundo, desespera­
do, penetrante; en seguida . sin saluda r. sin
despedirse de nadie, sin proferir una palahra,
se lanzó precipitadamente fuera de la habita­
cionv subió á su fiacre como un loco.

El desgraciado Felipe habia llegado , segun
costumbre, media hora mas tarde. -

Conclusion.

El 1." de agosto siguiente , Amaury y Luisa,
instalados en la casita de la call e de Mathu­
rins, olvidaban , perdidos en las sabrosas plá­
ticas y tiernas caric ias que les proporcionaba
su reciente enlace , qne avanzaba la mañan a.
En efecto, la víspera habían sido unidos en la
iglesia de Santa Cruz de Antin.

- Va mos, quer ido Amallry. vamos, dijo Lui­
sa, van á dar las doce y mi tia nos espera.

-No os espera ya. dijo detrás de ellos la voz
del-viejo Jos é, El señor de Avrigny que hacia
mnchos días se sentia mas enfermo, pero que
hab ia prohibido terminantemente, temeroso
de entristeceros, que s!' os manifestase su si­
tuacion, ha muerto ayer á las · cuatro de la
tarde .

Esta era precisamente la hora en que Luisa
y Amaury recibiªn la bendicion nupcial.

Cuando el secretario del conde de 1\1... cón­
cluyó su lectura, hubo un momento de silen -
cia. -

-Ya conoceis , señores, dijo al fin el señor
de M..... el amor que mata, y el amor que no
mata . .

-Sí, repl!éó un jóven, pero si qner'eis , el
martes próxrmo puedo contaros una historia
en qlle el am.ante muere, y el padre vive.

- ~sto !ndlcará , dijo el conde riendo, que
las h¡stoflas pueden probar mucho en litera­
tura, pero nada absolutamente prueban en
moral.

FI:-l,
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ECLIPSE. DE SOL
OBSERVADO EN EL

• DESI.ERTO DE LAS PUllAS.

Informe del señor Comisario régio del Observa­
torio de 1Ifadrid~ diriyido al ministerio de Fo-
mento sobre dicho eclipse. •

Excmo. Sr. : En cumplimiento de lo dispues­
to POI' V. E., la expedicion astronómica de es­
te Observatorio , que debla situarse en el De­
sier to de las Palmas, cerca de Castellon de la
Plana, con objeto de observar el eclipse total
del Sol del 18 de j IJlio , sa lió de esta corte pa­
ra su destino el dia 1.o del propio mes, y llegó
al término de su viaie sin experimentar con­
tratiem po alguno el 4 del mismo. A la comi­
sion española acompañó desde Madr'id el muy
reverendo padre Secchi, director del Observa­
torio de Roma, con quien anteriormente habia
yo concertado el plan de operaciones que de­
heria seguirse como mas ventajoso -, y cuyos
instr umentos astronóm icos, unidos á los nues­
tros, formaban una excelente coleccion para
el estudio del fenómeno celeste que tanto en­
tonces nos preocupaba; y posteriorm ente fue­
ron agregándose otros profesores y personas
ilustradas que mas adela nte habrá ocasion
oportuna de mencionar . '
. No es mi ánimo, Excmo. Sr., dar á V., E.

una noticia circunstanciada de cuantas obser­
vaciones se han hecho en el Desierto en los 15
días que allí nos hemos visto obligad os á per­
manecer'; pues adem ás de impedirme las mn­
chas ocupaciones que sobre mí pesan en es­
los momentos en tregarme de lleno á la COOI'­
di iiacion y reduecion de todos los números re­
cogidos, es prec iso examinar con calma y de­
tenimiento las obser vaciones verifi cad as en
otros puntos, y co mpara r las con las nuestras,
ant es de aventura r ninguna hipótesis para ex­
plicar los complexos y multi plicados fenóme­
nos que han sido anotados en la ocasion ac­
tual , y sobre los cuales todos los dias se reci­
ben en este Observ ator!o noticias y pormeno­
res muy importantes y cur iosos, ya debídos á
los sabios astr ónomos extranjeros que han vi­
sitado nuestro país, ya á los muchos y enten­
didos profesores y afic ionados de que puede
envanecerse España. Por estas razones me li­
mitaré en l as circunstancias actuales á dar'
á V. E. una breve idea de la clase de observa­
ciones que se han hecho y de los principales
resultados obtenidos, así como del juicio pri­
mero que sobre algunos puntos capitales me
he-llegado á formar; ju icio que tal' vez se mo­
difique mas adelantepor el estudio de los nú­
meros, dalas v observaciones que se están reu­
niendo y á los que poco mas ar riba acabo de '
aludir.
. Los trahajos efectuados por 1:1 comision pue­

den dividir se del modo siguiente:
1: Observaciones astronómicas para la de­

·terminacion det tiempo local y de las fases del
eclipse. _

2: Operaciones fotográficas para la fi jacion
de estas mismas fases , y especialmente de la

' totalidad del fenómeno.
3: Estudio físico de la polarizacion y na­

turaleza de la luz de'la corona.
4.o ldem sobre los colores y ;rayas del es ·

pectl'o solar.
5.° Observaciones magnéticas. .
6: Idem meteorológicas.
7: Idem de varias clases y sobre ·diversos

~ fenómenos .

El director del Observatorio de Roma, el se­
ñor Cepeda, catedráti co de la Un iversidad de
Valencia y. entusiasta aficionado á la astrono­
mía, don Cayetano Aguilar , a yndante de este
Observatorio, y el que tiene el honor de dir i­
girse á V. E., fueron los encargados del primer
género de ohservaciones. Llegados á la esta_O
cion se plantearon inmediatamen te los instr u-

. mentas, y con ayuda de un buen sextante y
de un anteojo meridian o portátil, construido
por el célebre arti sta de I1ambu rgo señor Rpp­
sold , pudo en breve determina r'se la hora del
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lugar, y seguirse todos los dias despejados la
marcha y variaciones de los cronómetros. No
se. emprendió ningnn trabajo para la deter­
mm aeion deIa lat itud , portJ~e ni . el tiempo
nos favoreció en extremo , ni podíamos em­
prenderle sm abandonar otras ocupaciones
mas perentorias; y principalmente por ser ya
aquel dato -conocído-desde antiguo con la su­
ficiente exactitud para nuestros usos y necesi-
dades del momento. .

Las. operaciones f, )togr~ficas corrian á cargo'
del di stinguido catedrático de Química de la
Universidad de Valencia don José l\Ionserrat
aux iliado del i padre Vinader, catedrático dé
Física del Seminario de Salamanca : del señor
Orellana , fotógrafo y discípulo del mismo se­
ñor ~I on serrat s , y de otras dos personas mas.
El instrumento empleado en estas delicadas
operacion es era un antiguo ant eojo de Can­
choix , de seis pulgadas de objetivo , montado
paral áticamente ó con movimiento adecuado
para Sl'gllir el curso de los astros , y que el
padr e Secchi habia traído dr-sde Roma á Espa­
ña con este objeto especial. Tamhien con este
apara to se hicieron antes del eclipse muchos
ensayos en las altas hora s de la noche ó pri­
meras de la madru gada, tomando para blanco
de la operacion la luna, en cuarto menguante
y muy elevada entonces; vlos resultados sa­
tisfactorios que se iban obteniendo sostenían
la esperanza de alcanzar en el día del eclipse
otros lilas importan tes y completos. - ,

Las observaciones sobre la naturaleza y po­
larizacion de la luz de la corona, y el exárn en
de los colores y rayas del espectro, se enco­
mondaron al señor Barreda , catedrático -de
Física de la Universidad de Salamanca , y que
muy oportunamenteI legó al Desierto dós dias
ant es del eclipse, prestándose gustoso á ooope­
rar al buen éxito de la expedicion.

El señor 1\1ayo , profesor de Geodesia de la
Escuela de ingenieros de caminos , se encargó
asimismo con el mayor entusiasmo de las ob­
servaciones magnéticas, para lo cual se puso
·á su disposici ón un declinómetro qne en los
dias precedentes se ha bía ya tambien obser-
vado por el padre Secchi. -

Entre las varias observa ciones físico-meteo-
' rológicas que podían ernprenderse , se juzgó
como muy digna de .llamar la atencíon el es­
tudio del incremento ó aumento del calor so-:
lar á medida que , dur ante el eclipse, la luna
ocultaha poco á poco el disco del sol , ó iba
Juego dejándole r-eaparecer; y dé este trabajo
se encarg ó el señor Botella, inspector de mi­
nas del distrito de Valencla , valiéndose para
ello de un termo-multiplicador de l\J ~ lloni. .

Finalmente, el señal' conde de Pestaguas,
capitan 'de ar tillería, y otras muchas personas
cuyos nombres sentimos no poder' recordar, .y.
que atra ídas por su amor á la ciencia habían
acudido á la estaci ón , se encarga ron de las
demás observaciones meteorológicas, de exa­
minar' el aspecto del cielo , aparicion de las
estrellas , las tintas variables del horizonte, y
en fin , de anotar cuantos fenómenos impre­
vistos pudieran ocurri r, para lo cual, como
es de suponer, se les dieron ant es todas las
ncticias é instr ucciones necesarias. _'

Hodeado 'el convento' de carm elitas de I¡¡s
Palmas de grandes montes que limitan sobre­
man PI'a el horizonte, y podian dificu\t3l' la

. completa observacion del eelipse , decidí , de
acuerdo con el padre Secchi, dividir el pel'SO­
nal de la comision en dos secciones pl'ind lla­
les , situando una de ellas en la ermita de
Nue-; tra Señora del Cármen, poco distante del

•convento, y que ofrecía alguna comodidad pa­
ra los trabajos fotográficos v demás experien­
cias de óptica, y eligiendo para la s«:gunda ' la
er mita de San Miguel, á una altura próxima­
mente de 300 metros sobre el nivel del con­
vento, y cuyas condiciones topográficas pare­
cian mas á propósito pal'a las observaciones
astronómicas y meteorológicas. Este último:
punto además )'ennia la circunstancia de ha­
ber sido vértice de la cadena de triángulos de
la meridiana de Francín, y s~rlo tambien de
la !I'iangulacion española , hall ándose ya así
su-posicion bastante bien determinada. 'Hasta
la víspera del eclipse, sin embargo, renuncia­
mos á instalarnos en tan encumbrada estacion
pOI' la dificultad de la subida, la complela ca -o
rencia de medios t ara subsistir allí , y la im-

"
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posibilidad de alojarse dentro de la pequeña
ermita citada mas de tr es Ó cuatro personas. '
, A.Jas cinco de la mañana ' del dia 18 de ju­
lio , cada cual estaba ya en su puesto, ocupado
en revisar los instrum entos puestos á su car­
go, y en corregir las últ imas imperfecciones
que en ellos se descubri an , ansioso de que
por su cnlpa no fracasára el éxito de la expe­
dicion. Desgraciadamente el aspecto de aquel
dia tan esperado era poco halagüeño ; la ma­
ñana estaba brumosa y tr iste en términos de

-mo descubri rse apenas el Sol ent re las nubes
que le encapotaban; y 'sobre el pico de San
Miguel , donde yo me hallaba situado, y cuya
temperatura era poco elevada, venian de con­
tínuo á condensarse los vapores del Mediter­
rán eo arrastrados por el viento de S. E., hú ­
medo, cálido y algo molesto: Aumentaba ade­
más nuestra ansiedad y. desconsuelo el con
templar la costa próxima del ~ledi t erráneo
ba ñada por los rayos del Sol, y des pejado tam­
bien un valle situado del lado opuesto h ácia
nuestra espalda, sin poder ya, por lo avanzado
de la hora, el enorme peso de nuestros instru­
mentos y la escabrosidad de aquellos contor­
nos, pensar en huir de nuestra estacion y es­
coger otra mas ' conveniente ó favorecida por
las circunstancias del momento. Así perma­
necimos en la mayor incerti d umbre. temiendo
perder todos nuestros afanes y tra bajo , cuan­
do felizmente el viento arreci ó y se llevó las
nubes que con tanta tenacidad nos ocultaban
el Sol, apareciendo el cielo á la una de la· taro'
de casi completamente despejad o , menos por
el N. N. E., donde se fueron 'aglom erando to­
dos los vaporesesparcidos antes en el espacio,
formalizándose al fin all í una ligera tempes-
tad. - .

Desde las seis de la mañana, los pá rrocos de
las aldeas inmediatas , muchos ayuntamientos
y casi todo el vecindario se presentaron en los
alr ededores de la estacion , llenos de curiosi­
dad por contemplar el fenómeno próximo , y
acaso con tanto desea algunos de ver y aun
tocar , si les era posible, nuestros instrumen­
tos, que en sus mentes aaí tadas debieron ad- '
quirir dimensiones colosales. A la una , des­
"pejado el sor, hubo qne pensar en desemba- ,
razarse de aquella multitud de curiosos, cosa
que se consiguió fácilmente con solo rogarl es '
dos guardias civiles , de cuatro que el señor
Gobernador de la provin cia hahia puesto á
mis órdenes, que se retiraran á 200 metros de
distancia para no molestarnos con el ruido de
sus conversaciones anim adas y con sus voces
y exclamaciones de sorpresa y admiracion.
, Para observar el eclipse disponia yo de una
ecuatorial ó anteojo montado paralátlcamenie,
cuyo objetivo cuenta cuatro y media pulgadas
de diámetro , y cuya distancia focal ó longitud
aproximada es de seis pi és. Proponiéndome
como principal objeto de la observaci ón du­
rant e la totalidad del -eclipse examinar las
protuberancia s coloreadas ó lenguas ' de fuego
que en torno de la Luna ó el Sol se habian
visto en otros anteriores , y se esperaba ver en
el actual, y metiir sus dimensiones aparentes

. y distri tlucion ó posiciones , en mi anteojo ha­
bia colocado un .micrómetl'o de forma parti cu­
lar, de que en otra ocasion tiaré clJer\la mas
detallada, y con el cual podia realizrlr mi plan
sencillamente y sin pél'dida de tiempo , y nn
ocular cuyo poder de aum ento estaha repre'
sentado por el Húmero M Temeroso de no
percibir los hilos de araña del micrómetro en
el momento de la oscuridad total , los reem­
placé á tiempo por otros de platin il , muy fi­
nos, que JlI'Psenlaban , sin embar¡¡o, un diá­
metro de 10", 120" de arco y un grueso muy
apreciable, vistos por el ocular; y media hOl'a
antes de ·Ilrincipiar el eclipse determiné repe- '
lidas veces la posicion del cero del micróme­
tro valiéndome de las mismas manchas del
Sol, que de este modo tuvll ocasion de exami­
nar mu y detenidamente. La rectificacion en
grande de la ecua.torial la hahia efectuado el
dia antel'ior , luego de su instalacion, por me­
dio de la observacion de var ias estrellas , que
me dió un resultado satisfactorio.

Anotado el principio del eclipse por medio
de un cronómetro, cuya lTIaI'cha me era co­
nacida, tomé cuatro contactos con la Luna de
una gran mancha solar cercana al limbo oc­
ciden tal, dos de-la penllmb ra y otros dos del

EL ALBUM -

n úcleo-oscuro , sin notar al paso distorsion ni
deformacion alguna en el perímetro de la man ­
cha , ni cambio sensible en la intensidad ó
apariencia' de sus tin tas . Trece minutos des­
pues de comenzado el feuómenoví con toda
claridad pI diSCOo-curo de la Luna fuera de la
parte brillante de Sol en una a rnplítud .co mo
de 20· en la regi ón superior aparente y bastan ­
te menor' , acaso solo la mitad , 'en la inferior .
El disco de nuestro satélite ofrecia grandes irre­
gularidades ó montañas IlO casi -toda la exten­
sion que se proyectaba sobre el Sol , y cerca del
cuer no inferior especialmente Sil descubr ia
una cavi da d, á manera de valle, limitada por
dos grandes montañas , con un talud i gu al ~ y
que vista en el an teojo parecía: la seccion de
un camino hecho en desmonte.

Tras de lo que precede -vi lupgo desaparecer
tres peq ueñas manch-as , y anoté los momentos
en que estot uvo lugar , así como otras dos ma­
vares cerca del limbo or ien tal del Sol. Falta­
ban entonces once minutos para la completa
desapari cion del Sol, y la luz sensiblemente al ­
terada daba á las fi sonomías de las personas un
colorido imposible de definir, y comunicaba á
la nnbe tempestuosa , de que antes he habla­
do, un aspecto grandemente sombrío que
atraía de contínuo nuestras miradas por el re­
celo que aun abrigábamos de que el viento la
ernpujára desde el N. hacía nuestra regían en
aquellos momentos.

Al desa parecer el Sol , se notó en su limbo
una fuerte ondulación como si se compusiera
el di sco de una materia l íqu 'd a ó pastosa, di­
vidiéndose, al parecer pOI' supuesto, en dife­
rentes' trozos ó fragmentos, SIendo de advertir
qu e a lgunos m omentos antes no se percib ía en
el fi lete del Sol aun descubier to movi miento ni
ondulacion de ninguna especie. Llegado este
momento, quité aceleradamen te el cris ta l de
color y apliqu é la vista al ocular de mi anteojo,
pero en el acto tu ve q ue retirarme completa ­
mente deslumbrado por un resplandor extra­
ño que dentro del instrum ento hahia. Sospe­
ché , aunque sin 'casi pod er da r cr édito á mi
duda , si habria observado el pr incipio de la
ocnltacion del Sol pOI' la Luna demasiado
pronto , ó si aquel res pla ndor pr oven dr ía sim ­
plernenre de la corona solar descubier ta en los
pasados eclipses : mas, sin detenerme á re­
flex ionar sobre esta circunstancia, volví de
nuevo á mirar , y ya todo habia cambiado de
nsnecto . reemplazando al resplandorI nsopor
table de ant es la luz blanca y suave de lacoro­
na surcada 'por numerosas ráfagas de tinte
amarillento que superaban con mucho el cam­
po de mi anteojo, y cuyo brlllo y magnifi can­
cia solo soncompara bles á los de alguuos fue­
gos ó luces de Bengala. Sohre el fondo blanco
á que me refi ero descubrí de-pronto dos gran­
des protuberancias de un rojo sonrosado viví­
sima, mas ligero pOI' la par te inferlor: y pa­
sarlo el asombro que en mí produjo la novedad
y hermosura de aquel espectáculo que por pri­
mera vrz en mi vida contemplaba ; y no sin
hacer un rs fuerzo para recol'dar mi deber , tra ­
té de mpdir la altura de la primera protube ­
rancia ó llam a , operacion que repetí dos ve­
ces , obteniendo resultados tan discordes que
al momento sosppché si el tamaño de aquellos
ohjetos ser'ia variable por mOlTl entos, en cuya
idea me confi rmé por una tercera apreciacion
distinta asimismo de las dos anteriores ya
efectuadas.
. Anotados los dos minuto~ de arco que para '
tamaño de la prótllberand a habia deducido de
la medida pIimera, y 1" 30" en la srg unda,
y conocidos tambien los án¡¡ulos de posicion
de las dos llamas , pasé 'del limbo que estaba
examinando , ó sea del oriental al occidental,
v all í descubrí desde Inego otras muchas , al­
~unas agrupadas de modo que al parecer 'for­
maban una vasta cordillera de montañas. Per­
snadido de que de nada sel'vil'ia medil' las
dimensiones de las ,protuberancias.sj no se I'e­
fel'ia' la operacion á un momento dado, POI',
cau~a de su contin ua var iabilidad : y siéndome
eslo poco menos que impo~i b l e en 'las condi­
<;iones en que me hallaha , rrsolví abandonar'
semejante intento, y limitar me á detel'minar
,los diversos ángulos de posicion de aquellas
manchas coloreadas.. Cinco de estos ángulos
llevaba ya deteI~min ados cuando un grito en-;

. tusiasta del pildre Secchi que observaba á' mi

lado llamó mi atencion sobre una nube ó pro:
tuberan eia que se hallaba muy distante de las
demás, las cuales aparecían como unidas al
disco de la Luna. Estimo en el espesor de uno

-de los hilos dO' platma del micrómetro, ó sea
en un()s 10~ 20", el espacio que mediaba entre
las pr otuberancias bajas y aquella nube flotan­
te, y en cerca de un minu to la extensión pro­
longada de esta .. valuada por cornparacion,
pero no medida. En aquellos momentos -todo
el disco de la Luna me pareció ornado de lla­
mas rojas , aisladas algunas y otras agru padas,
como formando largas cordilleras.

Presin tiendo la ' conclusion del fenómeno y
deseando -contemptarle en su conjunto , miré
pOI'el buscador de mi ecuatorial ; pequeño an­
teojo que ahrazaba un ancho' campo , yper­
cibí la corona solar en todo su esplendor. No
me pareció que podia considerarse divid ida .en
dos ó mascoronas concéntricas como en oca­
siones aná logas han dejado dicho algu nos ob­
servadores': 'Sil luz, por el contrario, iba de­
creciendo insensiblemente; y l éjos de ser uní-

. forme por todas partes , descubr íanse de tre­
cho en trecho algun os rayos de longitud con­
siderable , tal vez dos veces mayores que el
diámetro apar ente de la:Luna. A la izquierda
del disco (vision inversa) y como á unos iO·
del punto boreal, uno de estos rayos mostraba
una grande iriflexion á una distancia del borde
mitad del radio lunar , semejando la .rama de
un ár hol que se desprende y toma otra direc­
cion distinta de la del tronco. Después de exa­
minada la corona y de dar nn a rápida airada
al cielo en rl que se destacaba el fondo iJegro
de la Luna formando un extraño y admirable
contraste con la blancura de la auréola , quise
seguir el estud io de las protuberan cias y volví
á mirar por el anteojo de la ecuatorial; pero
era ya tarde , pues el Sol acababa de re­
aparecer , y tuv e el sentimiento de perder su
seg un do contacto interno con la Luna. . •

Apesadumbrado de la pronta conclusion del
fenómeno, me-ocurri ó la 'idea eh aquel mo ­
mento de que en r l cálculo del eclipse se habia
cometido algun error , y de que , como conse­
cuencia de él , nos hablam os-situad o dema­
siado l éj os de la línea de centra lidad ; pero las
observaciones precisas de los contac tos , hechas
con el anteojo de Hepsold por D. Cayetano
Aguilar que habia quedado junto á la ermita
de Nuestra Señora del Cármen , en el fondo del
val le : nos probaron despues que la oscur idad
total había realmente durado 3'-11", confor ­
me las previsiones del cálculo. En la agitacíon
y afan en que hahíamos vivido, el padre
Secchi y yo no hubiéram os valuado este tiem­
po en una mitad próximamente : tan rá pi ­
das' pasan, las horas cuando el alma 'se halla
absorta en la contemplacion de las bellezas y
maravillas del universo. Con la apari cion del
primer rayo del Sol coincidió un murmullo de
Júbilo y satisfacción escapado ' involuntar ia­
mente de los pechos antes oprimidosde aque­
lla multit ud de curiososque nos rodeaba y que

'hasta entonces había perman ecido en un com-
pleto y silencioso recogimiento. .

La emocion por todos lns observadores expe­
rimentada era demasiado grande para 'prose­
guil' despues con igual calma que anterior­
mellte la observacion de la segunda fase par­
cial del eclipse ; pero, sin embargo , aun se

. anot;:ron algunas reapal'iciones de manchas
ocultadas , percibí con mayor claridad que
al principio el borde de la Luna fuera del dis ·
ca iluminado del Sol , Y concl uí de un ligero
exámen que las escabrosidades de la region oc­
cideutal de nuestro satélite eran mucho me­
nores ó aparen tes que en la oriental; y últi­
mamente ~e determin ó el fi n ó postrer con­
taclo del ecl ipse.

!\Iientras que en el cerró de San Miguel se
seguia de este modo el curso del-fenómeno , 'en
el valle el SI', Monserrat, mas sereno que nin­
guno , y dando mnestras de un'a impeJ'lürbabi­
lidad de que ·hay pocos ejemplos en casos se­
mejant es " obtuvo 14 fotografía~, nueve del
eclipse parcial y otras cinco en los tres minu­
tos que duró la totalidad; es decir tantas ó tal
vez mas que se habian obtenido 'en los ensa ­
yos preliminares hechos en los dias aIitel'iores
para adquirir la práctica de la aperacion. Las
dificultades que sé presentaban para obtener
imágenes de las protuberancias y de la auréo-
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la solar eran inmensas, atendida la brevedad I
del tiempo -de que para ello habia "de díspo- ,
nerse, y la ignoraucia en que se estaba acerca' 1
de la intensidad luminosa , del, objeto que se I
queria fijar. Como ya en,oll'a parte llevo indi­
cado dias antes del eclipse se hablan hecho I
repetidos ensayos cO,n la Luna y se habia ,dedU­
cido que bastaban cinco Ó. seis segundos de ex­
posicion para recoger su ímágen en la placa; ', !

, pero ¿era asimilable á la de la Luna la luz 'de I
la aureola solar? y su coloracion desconocida I
¿nopodria desvanecer todaslas esperanzas y
cálculos en aquella analogía basados '7 En la
duda y después de largos ratos de meditacion
el Sr. Monserrat se resolvió á gastar ' un poco
de tiempo , de .aquel precioso tiempo de la to­
talidad del eclipse , en hacer' una prueba corn
pleta de los reactivos por él preparados, y así
lo efectuó con el mejor éxito, gracias á su ha­
bilidad reconocida, y á su serenidad envid ia­
ble, Seguro del éxito por el primer ensayo, y
advertido,del ' tiempo que la exposicion de la
placa debia durar,y del medio I1IPjor que para '
la revelación y fljacion de las imágenes conve­
nia seguir ; una tras de otra' obtuvo las cinco
pruebas citadas, que para el Sr. Monserrat de,
ben de ser otros tantos.tuulos de.justo orgullo,
Al obtener la .segunda prueba .rel anteojo ex­
perimentó una pequeña sacudida, y en vez de
una imágen resultaron tres parcialmente su­
perpuestas; pero léjos de tener que lamentar
semejante contratiempo, hay casi que felicitar­
se por él, pues en las tres se descubren mar­
cadas las protuberancias, y esto manifiesta
que á pesar de su color rojo" no es menos in- '
tensa su accion fotogénica que la de los rayos
blancos de la auréola. Eh las cinco fotogral'ías
las protuberancias se descubren perfectamen-
te con sus variaciones de forma y dístribucíon
al pasar de una imágen á otra, éigualrcente
se notan las variaciones de anchura de la,au­
réola segun el tiempo de exposicion de cada
prueba, aunque sus detalles no se perciban con
la misma claridad, como es fácil' de suponer
atendida la magnificencia del fenómeno y 1<1
escasez de medios de que el hombre dispone
en la actualidad para retener fielmente Sil

.imágen. Fáltarne manifestar que los originales
ó pruebas negativas á que aludo se hallan de
positadosen este Observatorio, donde han sido
ya examinados por algunos astrónomos ex­
tranjeros, que han rrgr esado á su país con el

. sentimiento de no poderse llevar un traslado
, ' j.ositlvo, aunque con la esperanza de que no

tardarán en reoihirle, llegados á su destino.
Dan además á estas imágenes un valor grande
las circunstancias de ser conocidos los momen­
tos exactos en que fueron obtenidas, y de ha­
llarse cruzadas porun hilo paralelo al Ecuador,
colocado con intento en el foco del anteojo, de
modo que la posicion de las protuberancias
quede determinada. El Sr. Monserrat habia
dispuesto además una cámara ordinaria de
placa en direccion del Sol, con objeto de fijar
simultáneamente con este astro el grupo 'de
planetas que le, rodeaba; pero el resultado no
correspondió á nuestros deseos yespel'anzas.
Últimamente manifestC\ré antes de abandonar
estellsunto que durante todo el eclipse, y á
intervalos iguales de ¡¡m, se expusieron pape­
les preparados con el nitrato de plata para
apreciar despues la divel'sa intensidad de la
fuz en todo el, trascurso del fenómeno, siendo
el Sr. Alcover; Ingeniero industrial, yel se,­
ñor Alegre, de Castellon, los encargados de
estas experiencias. / .
.. Desde el principio del eclipse hallábase el
SI'. Barreda encerrado en una babitacion de
la ermita de S. Juan observando con un an­
teojo, propiedad del SI'. Cepeda, el. espectro
solar formado por los rayos de luz que pene­
traban por una abertura hecha en la pared de
un modo conveniente, v que iban á caer sobre
un prisma de flwt de g'ran pureza y de 4¡¡0 de
ángulo,' colocado verticalmente entre la aber-
tura y el anteojo. _
, En su'dia será menester publicar la nota cir­
cunstanciada que en aquellos momen tos redac­
tó el Si'. Barreda, y que puesta en limpio exis~
te yaen mi puder, por los 11umerosos é impor ­
tantes datos que contiene: hoy tengo con sen·
timieüto que limitarme á dar á V. E; cuenta
de una parte del resúmen que dicho señor ha­
ce de sus' interesantes observacione,s.Decuan- '

to precede, escribe el 'Sr: Barreda, resulta:
que 20m despu és pe principiado el eclipse, se
notó ya una confusion.rnuy marcada en la luz '
del espectro: que á los'30mhubo una alteracion
manifiesta en el color' rojo, que fú ésucesiva­
mente blanqueando, confundiéndose al propio
tiempo los colores amarillo y verde, y for
mándese en el espacio que antes ocupahan
una tinta mista y uniforme: y que á los 4001

empezó á notarse igual confusion entre el azul
'1 el añil, completándose este fenómeno muy
luego, y persistiendo como el anterior hasta
pasada la totalidad. '

En tan to qne esta mezcla de colores se efec..
tuaba , como á los 32m después de comenzado
el eclipse, empezaron á disminuir' en cantidad
muy notable los colores anaranjado y violado.
faltando (~J primero por completo á los ¡¡Om, y
el segundo.cinco minutos antes de la totalidad,
en cuya época babia desaparecido por comple­
to el añil, y apenas sepercibia el azul. En los
momentos de la totalidad, solo persistieron al­
gunos ve~tigiosode los colores rojo y verde. fal­
tando todos los demás. Pasada la totalidad, los
fenómenos se reprodujeron eu el érden que era
de esperar. Cincominutos despu és apareció pri­
mero el color azul, y á los 10 las tintas confun­
didas del amarillo y verde, así corno las del
azul y añil con vestigios del violado, cuyos ma­
tices fueron haciéndose rápidamente inuy per­
eeptibles. El color rojo, el amarillo yel verde,
yel anaranjado luego, destacáronse sucesiva­
mente á los 10m: 20m y 2¡¡m despues de la to­
talidad, yá los SOm todos los colores se halla­
ban ya perfectamente marcados y definidos.'­
El señor Barreda además aprovechó los COI'tOS
instantes que le quedaron libres durante-la to­
talidad del eclipse para examinar la luz de la
corona, que encontró fuertemente polarizada,
'confi rmando así los importantes resultados de­
ducidos en otra estacion muy lejana de la
nuestra por un astrónomo extranjero que se
consagró exclusivamente á este estudio, espe­
cial:
, Con 'el termo-multiplicador de l\IeIloni, el

Sr. Botella siguió minuciosamente las varia­
ciones de la 'temperatura, ~' dedujo, corno'con
algun fundamento se esperaha , que ,el decre­
mento del calor.solar aumenta rápidamente á
medida que la Luna oculta las regionescen­
trales del Sol, y de un modo poco sensible
cuando los bordes del últimoástro son 'los
únicos eclipsados. Los números en estas ex­
periencias recogidos merecen asimismo publi­
carsemtegros, para que quien en ello tenga
especial interés pueda estudiarlos, y sacar de
su exámen las consecuencias á que haya lugar.

Entre el aspecto y perturbaciones del Sol y
las fuerzas magnéticas que obran en la tierra,
créese hoy que existe alguna analogía ,y 'por
este concepto tenia el encargo dado al Sr. !\la­
yo, de observar' atentamente las oscilaciones
de la aguja de declinacion, una verdadera im­
portancia. El Sr. Mayo, á pesar de todo su es­
mero y diligencia, ' no notó en la aguja iman­
tada alteracíon alguna que en las propias ho­
ras de los dias precedentes no se hubiera ob­
servado. Este resultado, aunque negativo, nos
pareCe de tanto valor corno cualquiera otro de
especie diversa que hubiera podido obtenerse.

De las observaciones meteorológicas ordina­
rias resulta que el barómetro no experimentó
la menor variadon que pur.da atribuirse al
eclipse; que la temperatura á la sombra des-,
cend ió 4° y 7°al sol "llegando á ser iguales en
cierto momento de la totalidád las indicacio­
nes de lós dos termómetros; que Con este des­
censo hubo una pequeña precipitacion de ro­
cÍo, y que el viento arreció un poco tambien
á 'medida que la oscuridad adelantaba.
~os 'astros visibles ,con seguridad duralJte el

eclipse total .fueron sIete ; los planetas Venus
Júpiter ' y Mercurio, y las estrellas Castor y

¡' Pollux "Capella y Sirio; hubo sin embargo
quien aseguró ,haber visto tres ' estrellas mas,
que segun las señas, debian corresponder á la
Osa Mayor' y al Leon.

Envueltos ya nosotros por la sombra lunar
aun se percibian ilímlinadas pOI' los último~
rayos del Sol las islas Columbretes; y algunos
lllompntos despues de reaparecer en nuestra
estacion la luz del dia , viél'onse los mismos
islotes de ,repente como si el mar los arrojára
de su seno. -

-
Sobre todos los seres organizados,la,oscurí­

_dad produjo los' efef:~os ~,gue 'se,esp,erabari ; 'y~
de asombro ~ consteruacion :'ya de ¡ l ~nguidez
ó de decaimíeqto, pero, en e,ste lugar no es
'cosa de entretenerse en .referir hechos de qué
todo el mundo tiene noticia. , -...

Las principales conclusiones qU\3 me hallo
en el ' caso de deducir de cuanto yo he onser- '
vado, se refieren á la corona , solar, y á las
protuberancias ó nubes .coloreadas que en su
interior se descubr ían. Sobre la 'corona cabe
alguna dudaacerca de si pertenece r~alment~

, al Sol ó si se forma en nuestra atmósfera por
la reflexión irregular de los rayos solares; la
polarízacion de que se halla dotada -su'lul y el
sentido de los 'planos de polañzacíon dan sin
embargo pocas probabilidades á 'esta última
hipótesis, á lo menos en la parte.mas intensá
de la corona. 1\las por lo que hace á 'las protu ':

, berancias, á pesar de la opiníori contraria y
respeta ble de ' varios astrónomos ' muy dis­
tinguidos, yo no concibo que sean meras ilu­
sienes ópticas, juegos de luz ; ni 'nada pareci­
do; y creo que tienen una.exlsteficia real ~ ' y
que corresponden al Sol; Sin perjuicio de cam­
biar' dé parecer , si' razones poderosas meÓbli:
gan á ello ; hé aquí ahora los fundamentos mi
que me apoyo' para opinar así en la"actmili­
dad: . " , '" I ' ,1

1: La dísminucion. progresiva ,de protube­
rancias en el -limbo ' oriental 'y' su aumento
correspondiente en el occidental ~ 'disminución
que si no se efectua de un modo exactamente
proporcional al movimien torelativo de nues­
tro satélite. tampoco se hace de una manera
irregular ó brusca. , . . y ,

2: La circunstancia de ·haberse notado du­
rante el eclipse parcial que el limbo oriental
de la Luna era el mas-accidentado y escabro­
so: por consiguiente, el mas propio para la
produccion de interferencias ó juegos de luz,
y..la de no haber sido sin, embargo en e~,te,
silla en el opuesto, liso y regular, donde -se
presentaron mayornúmero.de protuberancias
v-donde-se destacó la nube flotante que tanto
[muresionó 'á todos. los óbservadores..' , t tÓ» ,

S: Los eclipses y l'eaparicion~s,de )~s.Ú1al,l ~
.chas solares que se efectuaron sin expenmen­
tal' estas cambios sensibles de forma ', ni alt é­
r ácion en sns tintas. ' , ~:' "') ... '; "

4: La intensidad con que las .mencionadas
protuberancias han . quedado estampadasen
las placas fotográficas; y , ,.,," ', ; ; ,, ' , \

¡¡.o El completo acuerdo de los fenómenos
apuntados en diversas estaciones muy.lejanas
y por distintos observadores, de donde.resulta
que ni la posición de , estos ni el :estado muy
variable de la atmósfera enaquel.dia .tuvie,
ron nada .que ver, con la apariencia" ,fól'mas y
distribucion de las protuberanciás , cosa qú¡)
apenas se concibe. pudiera sérsi 'en!'estos l fe~

nómenos solo jugára la atmósfera-terr éstrer-
Aquí, Excmo. Sr., daria 'por.concmída esta

comunicacion ,mucho mas larga de lo,que al
pl'Íncipio habi~ sospechado J legára , á ,ser,. sj
todavía no tuvIera que tratar de algunos pun­
tos íntimamerte"relacionados con la 'historia'
de la comision que V. E; me eiJcomendó.
, Necesito en efectol, antes de terminar', ma­

nifestar á V. Ro IO,altamente satisfecho que he
quedadode todos mis compañeros y¡colabo·
radores, cuya mo<)estia n.o qúiero ofend,e t .co~
el mas insignificante 'elogIO; así como1detodas
aquella,s personas cuyo auxilio ó consejos se
han necesitado; y rendir aquÍ,un sincer:o, tri­
buto de admiracion y gratitud porsu actividad,
intelig~nc!a y buenos oficios al ,l\L .R. ~. Secch,i;
que ha dIspensado al Observatono de'l\ladnd
en hs circunstancias actuales las mas rele­
vantes prnebas de aprecio y consideradon. \

Además mencionaré al Sr. I Pizcueta , Rector
de la Universidad de Valencia; al Sr. Gol:ier~
nadar de la provincif\ de Castellon,; . ~I señor
L1orca, catedrático de Física del'Instl,tuto'de
la misma, y al P. Prioi' y sacerdotes loaos del
converrto de las Palmas , porque despues de
las delicadas atenciones y favores de ellos re­
cibidos, seriá una 'ingratitud insigne olvidar~
me aquí de sus 1I0mb~es, 'sintiel)do 1)0 recor­
dar los de otras autorIdades locales' y persa '
nas de aquellos contornos para darles en este
Illgal' una leve muestra demi 'profundo agra­
decimiento, por.-sus bondades. ¡ , 1 ' ,

Sobre otro punto -tengo aun que llamar )líl
• . . : , J .,."" •
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Ejemplo del sistema de ca­
nales qu e co nd uce n la
sa ngre por ~I antebr~~?

Una escuadra de
botes marcha por el
canal aortahasta lle­

-gar á un punto que
se acerca á la ciu-:
dad nombro; algu­
nas de las lanchas
entran en el canal
axilar y la ciudad
Hombro queda abas­
tecida; .los otros bo­
tes siguen á '10 largo
del canal humeral
hasta que se acercan
á la ciudad Codo,
donde otra division
penetra en otro ra­
mo de canales para

'satisfacer las nece-
sidades de la vecin­
dad; los otros botes
han seguido por los
canales ulnar y ra­
dial hasta que se han
acercado á laciudad
Muñeca y á la Mano
que son abastecidas
á Sil vez; a1Ií los dos
canales se han uni­
do en medio de la
Palma, para llevar

la abundancia á la ciudad de este nombre, de
donde parten algunos ramal es por los cuales

una nueva disposicion orgánica ; la leche (qui- _
lo), que se forma en los intestinos, contiene
un gran número de pequeñas moléculas que
consisten probablemente en alguna materia
grasienta. A medida que el quilo marcha h-ªcia
el conducto torácico, parece contener mayor
cantidad de moléculas, dando algunas ligeras
indicaciones de que camina á una nueva con- .
dicion orgánica. ,

Pero si empieza ó no allí la vitalizacwn, na­
die puede decirlo con certeza. Sin embargo,

. no puede caber la menor duda de que la san­
gre es organizada y vitalizada y que se compo­
ne de corpúsculos ó pequeñas celdas que en­
cierran materias esenciales á la vida.

891. ¿Porqué circula la sangre?
'Porque todos los huesos, músculos, va­

sos sanguíneos, nervios , glándulas, cartíla­
gos, etc., que componen el cuerpo , sufren
constant emente un cambio de sustancia. Es una
de las condiciones' de su existencia . de su sa­
lubridad y de su fuerza, que han de renovar­
se, y la sangre .es la fuente de los materiales
que reparan incesantemente el templo de la
vida. -

892.,- ¿ Cómo se verifica la renovacion delCUe1' ­

po P9r medio de la sangre?
Cada gota de sangre se compone de un gran

núm ero de corp úsculos, cada uno de los cua­
les contiene algunos de los elementos esencia­
les á las necesidades del sistema.

Para simplitlcar el asunto, constderemos los
vasos sanguíneos del cuerpo como otros tan­
tos canales á cuyas orillas viven un núme­
ro de habitantes que necesitan alimentarse in­
cesantemente. Los corpúsculos de la 'sangre
son los botes'que pasan cargados de provisio­
nes, y cuando el corazon late es para ellos la
señal de ponerse en marcha. Emprenden su
rula pOI' la bóveda de la grande aorta, y algu­
nos de sus primeros ramales que se separan de
ella llevan la sangre á los brazos. Dejemos
ahora por un momento la palabra arteria ,y
adoptemos en su lugar la figura de un-sistema"
de canales con un número de pueblos en sus
orillas.

, .-,'

Organosde la respiracíon,

A. El corazon~ .
B B, Los pulmones.
C. La aorta y a cada lado de ella los vasos que lle­

van la sa ngre venosa á los pulmories , para se r oxi..
genada, y los cor res pond ien tes va sos para volv erla
al corazon despu es de haber s ufr ido esta operaci on .
( Pa ra la aorta véase la figura anterior . )
-. D La tráquea ó gra nde cond ucto por el cua l pasa
el aire cuando. al respirar, se dirige al tejido espou­
ja so de los pulmones.

E E. Arterias y venas , troncos de los vasos que
, llevan la sangre á la cabeza , etc:

888. ¿De qu/ manera la sangre se com~nica
con el aire en los pulmones?

Por los costados de unos vasos muy diminutos,
de los cuales quizá un fino cabello nosdaría una
idea exacta. Pero estos vasos están rollados y
ligados los unos á los otros de una manera tan
curiosa que {orman millones de celdas, presen­
tando en esta entrelazada disposicion una su­
perficie muchomayor-para queel airc '!lla sangre
puedan combinarse, lo cual á no ser así no po­
dria veJ'ificarse. -

889. ¿ Por qué la sangre {ormada deesta ma­
nera comunica la vi¡alidad á las partes que re-
corre? '

Porque la sangre es en si misma vitalizada;
gozando realmente de vida, puede difundirla'
y vitalizar la organizacion de la cual forma
parte . .
. Este es un hecho verdaderamente maravi­
lloso. Una materia muerta ~Uf3 un poco antes
era molida por los dientes, ablandada POI' la
saliva y disuelta por el jugo gástri co y la bi­
lis , está después dotada de vida. N1ldie puede
decir el período ó momento preciso en que
empieza á vivir..Pero en alguna parte, entre
el estómago y los pulmones, disuelta por el
jugo gástrico, ablandad a pOI' la secrecion d~

las páncreas , separada por' la bilis del hígado,
macerada por las flbras musculares de los in­
testinos, recogida por los absorbentes , calen­
tada por el calor'del cuerpo, aireada en los
pulmones, por uno Ó POI' todos estos procedi­
mientos combinados aquella materia ha sido
trasform ada de muerte á vida para formar par­
te del flúido delsislema vi/al.
_ 890. ,¿Por q.ué sabemos que la wngre ha ad­

quirido {uerza vital?
Porque en el curso de su formacion ha sufri­

do no solamente cambio qe condicion y,de co­
lor, sino que si se somete al exámen del mi­
croscopio . se verá que se compone de millo­
nes de diminutas celdillas , ó discos , que ño­
tan en nn flúido acuoso.' La masa producida
por la masticacion se componía de una mezcla
cruda de átomos de alimentos; la crema (qui­
mo), formada de aquellosen el estómago , pre­
senta al microscopio una masa de materia hete­
rogénea que no presenta apariencia alguna de

, , .
(Continuacion.)

LA CIENCIA PARA TOnOS.
'e I I

"88<i. ¿Qué sucede con la nutricion cuando ha
entrado en los vasos dela circulacion?

Se dirige al corazon entrando , conducida
por una gran vena, al costado derecho de es­
te órgano de donde pasa á .los pulmones mezo.
ciada con la sangre ver.osa. Esta sangre venosa
ó azul se dirige á los pulmones arrastrando la
leche cuya formacion hemos descrito.

885; ; ¿Por qué la sangre venosa y el quilo ~e

dirigen á los pu1mones?
Porque la sangre venosa, al circular por el

cuerpo. se ha despojadode su oxígeno, toman­
do en cambio carbono, V necesita ahora des­
embarazarse del carbono yvolver á proveel'se de
oxígeno. El quilo, combinado tambien ahora
con la sangre, necesita oxígeno para trasfor­
marse luego que lo ha obtenido en sangre I1n..
carnada brillante; la sangre azulada de las ve­
nas, habiéndose despojado de su carbono,
que formaba el ácido carbónico de la respir a­
cíon, se ha convertido otra vez en sangre en­
carnada brillante. Por consiguiente al conti­
nuar nuestra descripcion debernos dejar de
hablar de la sangre azul ó venosa y de la leche
blanca ó quilo, pues las dos se han combinado
'ya y han formado, .con el oxígeno del aire. la
sangre arterial.

.886. ¿Qué sucede con la sangre arterial de
esta manera {ormada i' .

Vuelve otra vez de los pulmones al costado
derecho del corazon desde donde pasa al gran
tronco lle la aorta, y de allí á otros vasos mas
pequeños hasta que recorre todas las partesdel
sistema. .

887. ¿Por quésedilata el pecho cuand,o respi·
ramos? .

Porque los pulmones se componen dé millo­
nesde tubos huecos y celdas, que , habiénd ose
vaciado por haber arrojado el ácido carbónico
y el ~,zoe , se quedan comprimidos; y el aire
atmosférico que en tra .en esos millones de es­
pacios ,llenando los pulmon es lo mismo que
el agua llena una esponja, hace que se dilaten
y ocupenun.espacío mayor,

atencion de V. E. Obtenidas las pruebas' foto­
gráficas negativas del "pclipse, es ahora indis­
pensable. si de este resultado quiere sacarse
algun fruto, proporcionarse 150 ó 200 ejem­
plares positivos para distribuidos pronto entre
Jos astrónomos extranjeros que ya los recla­
man con ansia, y los profesores nacionales
que en poseer una coleccion completa de aqueo
Ilas .imágenes tengan un verdadero int erés.
Ahora bien: este trabajo es largo y costoso y
pide inteligencia suma en quien haya de efec­
tuarle ; que en mi concepto debe ser el-señor
l\Ionserrat Ó la persona que él designe; y
V. E. sabe, los sacrificios pecuniarios que el
Observatorio de Madrid se ha visto precisado
á efectuar en la ocasion presente, y las nece­
sídades de mil géneros que por todas partes le
apremian. Por lo mismo, yo suplico á V. E.
insista cerca del Gobierno de S. M. (Q. D. G.)
para que en esta ocasion crítica ,de verdadero
compromiso, continue dispensando al Obser-

_vatorio 111 misma eficaz proteccion con que
hasta la fecha le ha favorecido. De su ilustra-

_ cion y amor grande á las ciencias, y del vi­
vísimo interés que V. E. se ha tomado siempre
por el porvenir de este establecimiento, pues­
to á su cuidado y bajo su alta vigilancia , de-

_dnzco que' mí 'súplica no quedará desairada ni
mis esperanzas desvanecidas.

Madrid 26 de julio de 1860.-El Director del
Observatorío , Antonio Aguilar.
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Distribucion de la sangre por las ramifica- '
, clones de la aorta .
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MORENn .

Trementina de Venecia.
Laca en escamas.
Ocre. . •
Colofania ..
Magnesia ,

AMARILLO.

Trementina de Venecia.. . •
Laca en escamas. , . '
Colofania .. . . . . .
Amarillo real (oxicloruro de plo- ·

mo)... ' -.• '. , . . ' "
Aceite de treureutiua , runt"Jatl

suficiente.

AZUL '·CLARO.

Trementina de Venecia.
Laca en escamas.
Ocre rojo, , ... '. .
Cinabrio;. , .
Creta-preparada,
Magnesia. • •

AZUL OSCURO .

Trementina de Venecia,.
Laca fina en escamas.
Colofania.. .
Azul mineral .
Magnesia. '.

VERnE.

Trementina de Venecia" .
Laca , e~ e~~am~s.. . . •
Colofama.. . . . . . , , •
Amarillo real. . , • . . , •

.,A,m l de, mo~taña ó carbonato de ,
cobre. , '

~ l\I,a g i:J es i ~ ,

" • ROJO CAR!IlN.

' Tremen tin ~r .de Venecia.
: Laca en escamas. • •
_Colofa Dla . • ,,: . . .
. Bcrmeuonds China , '
Ma~n¡',~ia, ') .' . . ' :
ACeIte de trellleutiua cantidad
" suficiente. ' , ,

AMARILLO DE ORO.

, T remen tina de Venecia. • ,
Laca en escamas.. . . , . •
14 cuadernillos de oro CIl ¡luja .
Bronce, ' . • • • l ' • • • •

Magnesia. . • . , . .. . .
Aceite de trementina, cantidad su-

ficiente. '

FÓRMULAS.

Receta para hacer lacres de varios colores,

M, 'Pottinger recom ien<la la s f órmulas siguientes
para la prepa re r run de los iacres . '

Se po~e á fundir, en poco fuego, 112 aramos de
tremenuua de Venecia y 1!J6 gramos de laca esca .
rnosa en un vaso de barro; después se añade á esto

. 70 gramos de , cinabrio se co, en segui rla una pasta
bastante espesa hecha con 70 gramos de cinabrio, 3
de carbonato de magnesia y una cantidad suficiente
IJe aceite de tremen tilla ; se ' agita el todo hasta que
se forman burbujas, Se retira el vaso del fuezo se
menea hasta la desaparicion de lás burbnjas y s~"¡er:
le la masa en moldes .d e hoja de lata cnyo interior
está untado con aceite de almendras dulces' despues
del enfriamiento se comunica lustre á las b~rritas de
lacre pasándolas rápidamente á través de la llama
de un hornillo ó de una lámpara de alcohol .

Hé aqu í algunas recelas para obtener lacres finos
de diferentes colores. .

LACRE ENCARNA'OO.

Tremenlina de Venecia.. . '. • 112 gramos.
Laca en eseamas.. , . . , • 1\16
Cin ahrto ,". ' . , , . .. 112 -
Carbona to de f"ogne,; ia y aceite d~

trementina. . , . , . " 3 ,-
Hágase ta operacion COIIIO qneda explirado Vara

esta y todas las demás recelas que siguen.

' OTR O ENCARNADO DlFIlRENTE.

Trementina. . . . 178 gramos.
Laca en escamas. . 168
Colofania.. • . 42
Cinabrio.. ... ,.,. 42
Magnesia y aceite de u eurentiua. • 3

NEGRO.

Tremeinina de Venecia, • . .
Laca. . . • . , . .
Colofauia. : . .- " ' "
Negro de humo mezcl udu cou ..cei-

te de trementina hasta que re­
sulte un buen negro. "

(S~ continuará. '); "

A. Aorta.
B. Rainiflcaciones que parten de la aorta para

suplir una parte de los intestinos.
C, Ramificaciones qu e parten de la aorta para

llevar la sangre á otra parte de los intestinos, :
Entre estos vasos puede verse la' completa comu-

nicacion desde el origen del uno al del otro, ,\
D. Pancreas, gláudula grande en la cual sefor­

ma et jugo pancreático que arroja dentro del con­
ducto.

les siguientes para el uso del cuerpo : de 1,000
partes' de sangre, 7i9 'son agua; 14.1 glóbulos
encarnad,os; 69 'albú~ina; ' 3 fi/lrina; 2 .1]lateria
grasienta; 6 diferentes sales. '

La albúmina y la fibrina son una especie de
carne imperfectamente formada, y su uso es,
prohablemente, la alimentación de los mús ­
culos. Los corpúsculos encarnados condenen
el oxígeno que va ácambiarse con el carbono
supértluo y ambos desarrollan e l calor; las
materias grasientas -probablemente alimentan
los tejidos y las glándulasdeinaturaleza gra­
sienta tambien; y las var ias sales contribuyen á
la restauracion de los huesos y á la formacion
de las propiedades químicas de las secreciones
producidas por las glándulas, etc., mientras
que la gran proporcion de agua es empleada
para lavar, ablandar y refrescar el todo, ó el
edificio animado, siendo el medio por' el cual
es distribuida toda la nutrieron del cuerpo.

898, ¿ PO¡' qué sentimos latir el pulso?
Porque cada vez que el corazon se contrae

envia una nueva cant idad de sangre á los va­
sos sangu íneos y este movimiento delcorazon
crea "¡ma pulsacipn qenerul por todo el sistema,
que se percibe mas distintamente en el pulso

'porque hay allí una grande arteria que pasa
C3rca de la superficie.

899. ¿ Qué §ucede con la materia quc reca .
ge la sangre en el curso de su circulacion 7

Hemos dicho ya que el carbono es expelido
por' los' pulmanes en la forma de gas ácido
carbónico. Pero hay muchas otras materias
'que la sangre venosa debe expulsar, cuya pu­
trefaccion es auxiliada por la accion del híga­
do; este órgano es alimen tado por una gra nde
vena 'llamada vena portal que lleva- á la sus­
tancia del hígado una gran .parte de la sangre
venosa, de la cual extrae las materias que 1'01'­

man la bilis y otras que son trasmitidas con la
bilis á los intestinos. El hígado y los pulmones
son los grandes purificadores de fa sangre ve­
nosa, si bien hay tambien otros pequeños ór
ganas que coadyuvan á esta misma abril.

unos cuantos botes han ido á llevar el susfén-:­
to á las ciudades de los Cuatro dedos y el
Pulgar.

Entre A Y B est á el canal brnquial, d el cual se d es­
prenden los ramales que abastecen la dudad Co­
do, et c" y que se divide despues en dos-brazos
principales que se d iri gen á los lados opuestos del
brazo; de uno de estos dos grandes 'ca nales se des­
via otro mas pequeño que toma por el centro.

D D. Punta donde ' e l canaí «lnar y el radial se
juntan d espués de haber abastecido la ciudad Mu­
ñeca pa ra correr por la 'P a lm a , alimentando en su
curso los pequ eños cariares que se dirigen á las ciu-
dades Dedos . '

893. ¿ Cómo 'vuelve la sangre á los pulmones
despues de haber llegado á las'exlremidade6?

Las venas 'constituyen un sistema de vasos
que corresponden con las arterias. Puede de-

eirse que las arterias forman el canal de bajada
y la'> venas el canal de subida. Las arterias ,
que empiezan en el gran tronco de la aorta,
se ramifican en grandes y despues en 'peque­
ños tubos hasta formar vasos capflares (ó co­
mo cabellos ) que penetran en todas partes.

Los extremos capilares de las arteriás se unen
• con los extremos capilares de las vcnas, y la san­
gre pasa de un juego ó séríe de vasos al otro.
Así como las arteriasse vuelven más pequeñas '
desde el punto donde reciben la sangre, las
venas se hacen, al contrario, masgrandes; las'
venas capilares vacian su contenido cn peque­
ños vasos, y estos en otros mas grandes hasta
llegar á los grandes troncos venosos desde los
cuales la sangre pasa otra vezal corazon de la
manera que hemos descrito al principio ..

89~. ¿Por quésevenmanchas azules ennues-
tros brazos y manos? •

Porque debajo de la piel hay grandes venas
por las cuales la sangre de los dedos y de la
mano vuelve otra vez al corazon.

89!). ¿Por qué son las venas mas pel'cepti ·
bles quelas arterias?

Porque las arterias son profundas en razonde
que deben estar mas resguardadas. Seria mucho
mas peltgroso para la vida si por un accidente se
rompiese unaarteria que una vena. Una persona
podria vivir mucho mas tiempo arr-ojandosan­
gre por una vena que IlPr una arteria, pues
estas producen la: sangre que mantiene la vida.
Por eso el Todopoderoso, atendiendo á nuestra
seguridad , ha dispuesto que las arterias ocu­
pasen una posicíon mas profunda.

896, ¿Por qué cuando pinchamos la carne sa­
le sangre?

Porque las venas y las arterias capilares son
tan finas y forman úna red tan compacta por
t010 el cuerpo, que no puede entrar en la car­
ne una punta de alfiler sin penetrar en la cu­
bierta de muchos de estos pequeños vasos. ,

897. ¿Qué, oeurre durante la circulacion de
la sangre 7 '

No solamente los varios puntos por donde
pasan los botes toman todo lo que les hace
falta, sino que estos recogen todas aquellas ma­
t~rias que ya no son de ninguna utilidad en
aquellos sitios. Los huesos ; los nervios, los '
músculos, etc" todos se renuevan cuando los
botes pasan por junto á ellos; y todos á' su vez
les dan tambien algo para que se,lo lleven.
Uno de los principales cambios es el de oxígeno
por carbono, cuya sustancia difunde un calor
suave por todo el sistema. Por esta razon se

, necesita constantemente un aire nuevo.
Además verifícanse tambien otros cambios.

La sangre á mas del oxígeno y del carbono
contiene hidrógeno y ázoe; estos cuatro, ele­
mentos se encuentran en ella en varias for­
mas de combinadon que producen los materia-
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• Jfodo sencillo de deséu brir si las esencias están
, falsificada s con el. espíritu de vi no .

q~eño va cío en e l cua l peneira el aire ,rracilitándose
muc ho la sa lid a del tapono :t ,

. ll.esulta , por últi m o ¿ una gra nde .economía , pues
no ha y qu e a nda r s iem pre proveyéndose de tapones
nue vós .' un ' mismo tapoii pu ed e serv ir in definida­
m ente , porque nosetaladra ni se estropea en 10 ma s
mínimo• .

1:

1

1
E ste medi o est á ' rtmdad o e~ 'Ia pr opiedad qu e po -

I
se e el ace ta to dé ponisa 'de s er sol uble en e l es píritu
de vino, mi entras que ,es insoluble I n los aceites

, esencial es. , " J

1
, Por 'cons igu ien te 'pa ra reron orer s i una ese ncia ha

sido Ialsi ücnda 'con es pírt tu de vin o , se agita ro n un

l
' poco de aceta to ·de pota sa . Si es pura , permanece

pp.rrect amenle hom ogénea , y s i /1 1 contrar io contien e
espíri t u de vin o -"se for ma en e l rond o de la botellita
u na capa 'aceitosa qu e es una disolu cion de alcohó-
lico d e ace ta to de potasa . T 'I -'(Pqr lodo¡; que onl . ..d:. F.·G. ' U íll,CB, .~.i t~. r~s po "lpl~ . r

1 Imp¡'~Dta' ael Du.to DI BlacÉLó~ ~""f a cargó dé Francisco Gibaíiad1
~" lI e Nnel l de S. Pre neieec , núm. 47.

ó rara inferior d el tapon, d ond e se aseguran por m e­
I dIO de un doble nud o: c órtau se las puntas de bra­

maure que sobren ó sob resnlgari despu és" de hechos
Jos d os nudos y queda terminada la operaeíon.

E l tape n queda e ntonces como e nja ulado y apre­
tad o por el bramante.

Los tapones así preparad os .,'r eun en un conside ra ­
bl e n úm er o de ven taja s .

E n primer lugar ti e ne n un a n illo. ó t irad or flexib le
y m óvil en l od os se nt idos . ' . I ' . '

No se opone n a l taponami ent o de Iner te presion
por medi o de m áquina.

Ha cen inútil el sacacorc hos ó t irabu zon , in stru­
mento hoy tan usaJo, ' y. lj ue es trop ea é 'inllliliza los
lap on es. La lazadasolida ó a niIa que for ina el br a ­
ma nte . y e n la cua l se pued e introdu cir un man go
cua lq uie ra ó pa lo . fI fin de ti ra r con m as ro mod idad,
es cien veces pr efcrihl e al ti ra bu zon .

Se saran los ta po nes con much a m as facil ida d qlle
con el lira buz on . co mo que es te. eje rcie ndosu fu er ­
z ~ .pr inqipa l. en -el ( ent ro det tnpon , d et e rmin a U/la
pr es íou en tre. las pa red es laterales d el cu ell o. d e la
bót ella 'y' las del corchb , a umen ta ndo la dilatacion de '
es te . Con el tirador de hramante s ucede lo co n t ra rio;"

. por.cu'arilO'al titar deél , tienden á acercarse los dos
¡ cordelltos laterales. y se nrodnce en 10i lados un pe-

.~" fol" r
Para que los tap ones de corcho' dúren indefinida-,

, - .,... . . mente . . .. .' I 1 .. 0 ,

- - • 'l . '1 , .U.

En el peri ódi co 'ilhlia no GIOR XALE 'DELÍ. E ARTI E
DEI.LE INDUSTRIE leem os que ' e l 's eñor Antonio Hac­
co ha discurrid o el ' s iguie nte sencillísi mo ' procedi-
mi ento. " ( ,

S~toma un .tap on , y con u nalima, Ó qn a es~o.fina ,
se traza un a.raya 'de dos milímetros d e prorundrdad ,
siguiendo el di~metro d e. la ca ra ó' base inrel ior ,del
tap ono En seguida se tr azan ot ra s rtos Ta ya s Ó ranu­
ras 10u gilUd iIlal es', per pendiculares' fr ' ca~ a' u no d e
los extrei nosde la' prim era y qu e suben lat eralm ente
hasta la car a ó ba~esupe r ior del tapon : ' ... .

H echo es to , se toma un hra ma nte de h ilos re tor­
ci dos . bien fue rtes, de un a tercia d e lar go (poeu mas
ó men os segun las dimensiones del tap on ); se do bla
por él medi o-, y iI un a pu lgada de este p u nto m edi o Ó
dobl ez se ha ce un n udo, y lu ego ' o tro ; co n lo' cu al
qued a una especie de a nil lo ' Ó' tirador y dos ca bos
sueltos de bramante. Aplíea se el dobl e nudod et an i­
Jlo en el cent ro de la cara s uper io r del tapo n , 'y los
cabos sueltos del bramante -se liacen correr apli cado s
sobre las dos ranuras laterales: tirase confuérz a de
P~o' dos r.AhM . Y. "'in ntAn 1'" 1'1 r ..olro dI' la base '


